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Resúmen

	 A partir de las semillas de la Coffea arabica se 
prepara una de las bebidas más populares en el mundo, 
el café. Según la OMS hoy en día se utilizan aproxima-
damente 7 millones de toneladas de semillas de café 
para la preparación de la famosa bebida. El café fue 
consumido desde la antigüedad como una bebida esti-
mulante pero una de las acciones más importantes en-
contradas en él es la capacidad de modular al sistema 
inmune.

	 Hoy en día millones de personas en todo el mun-
do están sufriendo el covid-19 causado por una nueva 
cepa de coronavirus, el síndrome respiratorio agudo 
severo coronavirus 2 (SARS-CoV-2). Este virus puede 
causar desequilibrio en el sistema inmune llevando a 
neumonía e incluso a la muerte en aproximadamente el 
5% de los casos.

	 En esta revisión, se describe la actividad po-
tencial de Coffea arabica contra el SARS-CoV-2. Para 
ello, se considerará la composición química, la actividad 
antimicrobiana, antiinflamatoria, antioxidante, inmuno-
moduladora y antiviral, junto con los estudios de acopla-
miento “docking” realizados hasta el momento con los 
principales compuestos químicos.

Introducción

	 Las especies de Coffea son plantas tropicales 
muy conocidas, que se utilizan principalmente para pre-
parar la famosa bebida llamada café. Las especies de 
Coffea se originan en el continente Africano en Mada-
gascar y se cultivan en las regiones de Etiopía y Yemen. 
Las plantas de café presentan una enorme importancia 
desde el punto de vista científico, agrícola, social y co-
mercial, ocupando el segundo lugar después del petró-
leo en el mercado internacional (Davis et al., 2007). El 
género Coffea pertenece a la familia Rubiaceae y com-
prende hasta 124 especies o más. Las especies más fa-
mosas y utilizadas son Coffea arabica L., Coffea robus-
ta L. Linden (sinónimo: Coffea canephora Pierre ex A. 
Froehner) y Coffea liberica Hiern. (sin.: Coffea dewevrei 
De Wild. & T. Durand) (Patay et al., 2016; Tesfaye et al., 
2013). Debido al hecho de que C. arabica tiene un sa-
bor más deseable, esta variedad constituye el 80% del 
comercio mundial (Bonita et al., 2007). Por lo tanto, se 
describirán las actividades y características fitoquímicas 
de esta última planta.
	 La parte vegetal del café que se utiliza oficial-
mente es la semilla (semen de Coffeae), que contiene, 
entre otros compuestos, polifenoles y alcaloides como 
sustancias biológicamente activas.

	 Existen algunas leyendas etíopes sobre el des-
cubrimiento de semillas de café y su utilización como 
bebida y alimento. Las semillas de café inicialmente se 
consumían como bocadillos, luego se mezclaron con 
grasa animal y las personas las comían durante sus lar-
gos viajes (Crozier et al., 2012). También se obtuvo una 
especie de vino de los frutos fermentados del café (Ba-
rone y Roberts, 1984). Una historia cuenta que en el si-
glo XIII en Yemen, Arabia, hubo un pastor de cabras que 

notó el efecto estimulante de los frutos del café cuan-
do sus cabras comían estas bayas. Fue al monasterio 
más cercano para contar a los monjes su experiencia 
y ellos comenzaron a beberlo durante sus largas ora-
ciones matutinas (Weinberg et al., 2001).Así surgió la 
versión moderna del café tostado ya que comenzó a ha-
cerse muy popular entre la comunidad musulmana por 
sus poderes estimulantes, que resultaron útiles durante 
largas sesiones de oración. Al secar y hervir los granos 
de café, haciéndolos infértiles, los árabes pudieron aca-
parar el mercado de las cosechas de café. Luego se 
dispersó por La Meca y Medina.

	 En el siglo XVI, había llegado al resto de Medio 
Oriente, al sur de la India (Karnataka), Persia, Turquía, 
India y al norte de África. El café luego se extendió a 
los Balcanes, Italia y al resto de Europa, así como al 
sudeste asiático a pesar de las prohibiciones impuestas 
durante el siglo XV por líderes religiosos en La Meca y 
El Cairo, y más tarde por la Iglesia Católica.
Según la Organización de las Naciones Unidas, hoy en 
día, aproximadamente 7 millones de toneladas de café 
se utilizan para la preparación de la famosa bebida (Ca-
no-Marquina et al., 2013)

	 Por otro lado, en la actualidad, los fármacos in-
munomoduladores han ganado un papel principal como 
consecuencia de la enfermedad COVID-19, una pande-
mia causada por el síndrome respiratorio agudo severo 
coronavirus 2 (SARS-CoV-2). Por un lado, la enferme-
dad puede causar inmunosupresión con la posibilidad 
de aumentar la replicación viral y causar daño tisular 
(Zheng et al., 2020). Por el otro, la enfermedad pue-
de provocar una inmunidad incontrolada resultando en 
daño del tejido pulmonar, deterioro funcional y reducción 
de la capacidad pulmonar. Por lo tanto, en este contex-
to, la inducción de una respuesta inmune equilibrada del 
huésped contra patógenos en general, y SARS-CoV-2 
en particular, es crucial para controlar y eliminar la in-
fección, empleando respuestas inmunes adaptativas e 
innatas. En este sentido se le está dando importancia a 
los fármacos inmunomoduladores para controlar la en-
fermedad.
	
	 Una de las acciones más importantes encontra-
das en el café es la capacidad de modular al sistema 
inmune.

	 Teniendo en cuenta estos antecedentes, en 
esta revisión se tratará de determinar la actividad po-
tencial de la Coffea arabica contra el SARS-CoV-2. Para 
ello, se presentará la composición química y las activi-
dades antimicrobianas, antiinflamatorias, antioxidantes, 
inmunomoduladoras y antivirales, así como estudios “in 
silico” de docking de los principales compuestos quími-
cos polifenólicos encontrados en esta planta. Se expli-
cará también brevemente el proceso de replicación viral 
para identificar las dianas moleculares implicadas en el 
efecto biológico de los compuestos de la planta.
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o decocción con diferentes nombres regionales como 
“giser” en Yemen (Nowak et al., 2002).Los nativos de 
Etiopía bebían una bebida llamada “hoja” para la diarrea 
y las náuseas, que eran causadas por intoxicación (Be-
layneh y Bussa, 2014). En algunas regiones de Indone-
sia y Etiopía, la gente solía preparar un té con hojas de 
C. arabica o C. robusta, llamado “copi daon” o “café en 
hojas” (Cramer, 1957). 

COMPOSICIÓN QUÍMICA DE INFUSIÓN DE COFFEA 
ARABICA
	 La parte vegetal del café que se utiliza oficial-
mente es la semilla (semen de Coffeae), que contiene, 
entre otros compuestos, polifenoles y alcaloides como 
sustancias biológicamente activas. Los grupos más re-
presentativos son los alcaloides purínicos (cafeína, teo-
bromina, teofilina), polifenoles (ácido clorogénico, ácido 
cafeico, kaempferol, quercetina, ácido ferúlico, ácido 
sinápico, ácido nicotínico, ácido quinólico, ácido táni-
co y ácidos pirogálicos), alcaloides (trigonelina), aceite 
graso, carotenoides, enzimas, fitoesteroles (sitosterol, 
dihidro-sitosterol, estigmasterol), taninos, ceras, carbo-
hidratos como monosacáridos (fructosa, glucosa, etc.), 
oligosacáridos (sacarosa, etc.) y polímeros (celulosa, 
hemicelulosas) y ácidos alifáticos no volátiles y voláti-
les (cítrico, oxálico, acético, isovalérico, decanoico, etc.) 
(Patay et al., 2016; Farah, 2012). Además, contienen 
algunos minerales como K (40%), P (4%), Na, Mg (con 
variación entre especies), Ca y S; y oligoelementos con 
variación según la composición del suelo como Zn, Sr, 
Mn, Fe, Cu, Ba, B y Al. El ácido nicotínico (vitamina PPo 
vitamina B3) se forma a partir de la desmetilación de la 
trigonelina durante el proceso de tostado (Farah, 2012). 
El aroma característico del café aparece durante el pro-
ceso de tostado. Los principales compuestos volátiles 
incluyen derivados de: azufre (tioles, sulfuro de hidró-
geno, tiofenos, tiazoles), pirazina (pirazina misma, de-
rivados de tiol y furfurilo, derivados de alquilo), piridina, 
pirrol, oxazol, furano, aldehídos, cetonas y fenoles (Bu-
ffo et al., 2004; Farah, 2012). La cafeína está presente 
en todas las partes de la planta con la mayor concentra-
ción en las semillas inmaduras. Este alcaloide de sabor 
amargo puede reducirse cuantitativamente durante los 
procesos de tostado y descafeinado (Fattorusso y Sca-
fati, 2008). En la infusión de café se espera encontrar 
fundamentalmente los polifenoles, azúcares y cafeína.

Tabla 1. Composición química de Coffea arabica

(NSP) del complejo RTC. El complejo RTC replica y sin-
tetiza un conjunto de sgRNA que codifican las princi-
pales proteínas estructurales S, M, E y N; y proteínas 
accesorias. Todas estas proteínas, junto con la nucleo-
cápside, se ensamblan luego en el complejo de Golgi 
para formar las nuevas partículas virales y así, finalmen-
te, ser liberadas de la célula infectada. * Proteínas que 
pueden ser inhibidas por fármacos.

Coffea arabica
Descripción botánica, usos tradicionales y compo-
sición química

DESCRIPCIÓN BOTÁNICA
	 C. arabica es un árbol pequeño, de alrededor 
de 5 metros de altura. Sus hojas son color verde brillan-
te, opuestas, oblongo-elípticas, con venas horizontales, 
de 15 cm de longitud. Las flores poseen fragancia, son 
blancas, tubulares, penta-lobuladas. Los frutos, llama-
dos cerezas (Figura 3) son redondeados, de 1.3 a 1.9 
cm, rojizos cuando están maduros. Las semillas poseen 
una longitud de 1.3 cm, son ovaladas pero aplanadas 
y con un surco en la parte interna. Son de color verde 
grisáceo o azul grisáceo y están rodeadas de una “piel” 
plateada. Las semillas secas y peladas son las comer-
cializadas (Morton, 1977).

Figura 3. Coffea arabica

USOS TRADICIONALES
	 Se describe la utilización del café, tradicional-
mente en una amplia gama de enfermedades o sínto-
mas, como diarrea, dolor intestinal, VIH / SIDA, gripe, 
anemia, edema, astenia, enfermedades hepáticas, mi-
graña, dolor de estómago, fiebre; contra el sangrado 
que acompaña al aborto; como astringente, afrodisíaco, 
supresor de la tos; para efectos cardiotónicos y neuro-
tónicos, para cansancio, asma, picaduras de escorpión 
y para la producción de prolactina (Patay et al., 2016; 
Ross, 2005; Lamorde et al., 2010; Neuwinger,2000). 
También se utilizan no solo las semillas sino las hojas 
del café.  Por ejemplo el carbón de café se utilizaba en 
enfermedades inflamatorias de la boca y la faringe, y 
para tratar heridas supurantes (Gruenwald et al., 2000). 
Se utilizaron diferentes partes de la planta de C. ca-
nephora para el dolor de espalda, el sarampión, la tos y 
la ictericia (Tabuti et al., 2003). Existe información sobre 
la utilización de hojas y semillas de café como infusión 

ped que se produciría por la activación de la proteína 
spike, a través de la escisión proteolítica y  la fusión de 
las membranas viral y celular (Hoffmann et al., 2018). 
3- Una vez que el virus entra en el lisosoma, se pro-
duce el desprendimiento enzimático del ARN genómico 
(ARNg). Después de esto, el ciclo replicativo del coro-
navirus comienza con la traducción del ARNm y la sínte-
sis de dos poliproteínas grandes (pp1a y pp1ab). Estas 
poliproteínas son procesadas adicionalmente por pro-
teasas virales, dianas para la acción de drogas, como 
la proteasa similar a la papaína (PLPro), la proteasa si-
milar a la 3-quimotripsina (3-CLPro) y la proteasa princi-
pal (MPro), en 16 proteínas no estructurales (NSP), que 
se utilizarán para la síntesis de ARN viral (Nakagawa 
et al., 2016) mediante la formación del complejo de re-
plicación-transcripción (RTC) que mediará la replicación 
del genoma viral y la transcripción del ARNm subgenó-
mico (sgmRNA) (King et al., 2012) para la síntesis de 
proteína estructurales.4- Se produce el ensamblado de 
las proteínas con el ARN viral para formar los viriones. 
5-Una vez formados los viriones, los mismos se trans-
portan a la superficie celular en vesículas y se liberan 
por exocitosis. Este último proceso constituye entonces 
otra diana con posibilidad de ser inhibida (Figura 2).

	
	
	
	 Figura 2. Ciclo de vida del SARS-CoV-2 basa-
do en información sobre el SARS-CoV. La infección por 
SARS-CoV-2 comienza con la unión de la proteína spike 
al receptor ACE2 de la célula huésped. El virus ingresa 
por endocitosis y, posteriormente, el ARN genómico vi-
ral se libera al citoplasma y se traduce directamente en 
pp1a y pp1ab, que son poliproteínas que se someterán 
a proteólisis enzimática para generar las 16 proteínas 

Figura 1.  Dibujo que representa la utilización del café 
en Arabia

Materiales y Métodos

	 Se utilizaron las bases de datos PubMed y 
ScienceDirect para realizar una búsqueda bibliográfica 
sobre estudios farmacológicos e “in silico” realizados 
con compuestos de Coffea arabica, así como sobre las 
actividades antimicrobianas, inmunomoduladoras, an-
tiinflamatorias y antioxidantes. Para identificar el / los 
posibles sitio / s de acción de sus compuestos, princi-
palmente los de origen polifenólicos se hará una breve 
descripción del ciclo de vida del SARS-CoV-2, basada 
en el conocimiento sobre el SARS-CoV.

Resultados y Discusión
¿Qué es la COVID-19? ¿Cuál es el ciclo de vida del 
SARS-CoV-2 y los posibles sitios de inhibición con 
drogas?
	
	 El covid-19 es causado por una nueva cepa de 
coronavirus, el virus del síndrome respiratorio agudo se-
vero coronavirus 2 (SARS-CoV-2). Hasta el momento, 
se han reportado 181.722.790 casos y 3.942.233 muer-
tes, con un riesgo de mortalidad estimado que alcanza 
aproximadamente 5% (Panel de control de coronavirus 
de la OMS (COVID-19), julio de 2021). En el ámbito 
clínico se han adoptado numerosas estrategias tera-
péuticas, como la intervención con agentes inmunomo-
duladores, agentes antivirales, antibióticos, fármacos 
antipalúdicos, infusión de plasma de convalecientes (Li 
et al., 2020) junto con el desarrollo de vacunas. Hasta 
ahora, no se han descubierto medicamentos eficaces 
para tratar la enfermedad. No obstante, se ha informado 
de la actividad potencial de medicamentos vegetales y 
compuestos naturales contra el SARS-CoV-2, basán-
dose en la actividad antiviral, inmunomoduladora, así 
como también en la capacidad de interaccionar con pro-
teínas claves del virus. 

	 Brevemente, la infección comienza con:1- La 
unión del virus a través de su proteína spike al ACE2, 
receptor ubicado en la superficie de células de epitelia-
les del pulmón y el intestino y, en menor medida, en el 
riñón, el corazón, el tejido adiposo y los tejidos repro-
ductivos masculinos y femeninos (Yang y Shen 2020; 
Zang et al., 2020). La ACE2 juega un papel fundamental 
en la fisiopatología del covid-19, convirtiéndose así en 
un importante sitio para ser inhibido por fármacos. 2- La 
entrada del ARN viral en el citoplasma de la célula hués-
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Efectos reportados del café y sus compues-
tos mayoritarios y su posible actividad con-
tra la COVID-19

	 Los extractos de semillas de especies de Coffea 
han presentado varios beneficios para la salud debido 
al contenido de polifenoles, debido a lo cual se utilizan 
en la industria cosmética y farmacéutica. Los beneficios 
farmacológicos incluyen una amplia gama de efectos, 
como actividad antioxidante, desintoxicante, reductora 
de lípidos, cardioprotectora, antiinflamatoria, analgési-
ca, antineoplásica, diurética, antibacteriana, antiviral, 
antifúngica, anti-osteoporótica, anticelulítica y anti-edad, 
el efecto en los sistemas nervioso central y gastrointes-
tinal y en los vasos sanguíneos, efectos de crecimiento 
capilar y antimicrobianos (Boros et al., 2010; Davicino et 
al., 2018). Se describirán algunos efectos que podrían 
ser importantes en la lucha contra la COVID-19.

EFECTOS ANTIVIRALES Y  ESTUDIOS “IN SILICO” 
DOCKING
	 En los estudios “in silico” de docking (acopla-
miento) se determina la capacidad de una molécula de 
unirse a otra a través del análisis de la energía de unión, 
cuanto menor es la energía de unión mayor es la ca-
pacidad de interacción entre ambas (Forli et al., 2016). 
Esta técnica se viene utilizando para encontrar nuevas 
moléculas capaces de interaccionar con la proteína spi-
ke y con las proteasas del SARS-CoV-2 antes mencio-
nadas. La ventaja es que los compuestos identificados 
por este método se pueden probar en ensayos basados 
en células para evaluar su efectividad y toxicidad in vitro 
antes de ser probados en ensayos clínicos y con ani-
males. Moléculas presentes en el café como la querce-
tina, ácido cafeico y clorogénico han demostrado baja 
energía de unión a las proteínas mencionadas y de esta 
manera podrían ejercer efectos antivirales.  

	 Por ejemplo, la quercetina, luteolina, y la api-
genina podrían presentar efecto antiviral por interacción 
con la Mpro, 3CLpro y la PLpro  del SARS-CoV y SARS-
CoV 2 inhibiendo de esta forma la replicación viral (Ngu-
yen et al., 2012; Abian et al., 2020; Laskar y Chodhury, 

	 Se ha demostrado que el consumo moderado 
a alto de café por día aproximadamente 200 ml de café 
al día (equivalente a 37,3 mg de cafeína) presenta un 
efecto inmunoestimulante y pro-inflamatorio con au-
mento de marcadores de inflamación como proteína C 
reactiva (PCR), amiloide A sérico y recuentos de glóbu-
los blancos e interleuquinas como IL-6 y TNF-α (Zam-
pelas et al., 2004). Algunos de estos efectos se deben 
al incremento en la translocación nuclear de NF-κB en 
macrófagos. Por el contrario, otros estudios han demos-
trado una disminución de los marcadores de inflamación 
con una ingesta baja a moderada de café que ejercería 
un efecto inmunosupresor. El efecto inmunosupresor 
podría estar relacionado con la presencia de cafeína 
y de otros compuestos como el diterpeno kahweol y la 
melatonina que se consideran  anti-inflamatorios (Zhang 
et al., 2020b). La cafeína aumenta la expresión de la 
interleuquina anti-inflamatoria interleuquina-10 (IL-10), 
que suprime las vías Th1, Th2 pero también Th3 y dis-
minuye las interleuquinas pro-inflamatorias (Moschino 
et al., 2020). Además, la cafeína puede producir una 
disminución de la quimiotaxis de neutrófilos y monoci-
tos, lo que indica la supresión del sistema inmunológico 
innato. La ingesta de cafeína también puede alterar la 
función de las células B conduciendo a  la supresión 
de la producción de anticuerpos. En contraposición, la 
cafeína también puede ser inmunoestimulante: se de-
mostró que el café con cafeína produce estimulación de 
la proliferación de linfocitos murinos, efecto relaciona-
do con la disminución en los niveles de H2O2, produci-
do por la cafeína. Mientras tanto, el café descafeinado 
produjo una disminución de la proliferación de linfocitos 
murinos, efecto relacionado con activación de anión su-
peróxido.  En el mismo trabajo pero sobre macrófagos, 
ambos extractos de café indujeron activación celular no 
relacionada con la presencia de cafeína (Davicino et al., 
2009).
	
	 Otros de los compuestos presentes en el café 
con actividad inmunosupresora/anti-inflamatoria es la 
quercetina que es capaz de disminuir la relación Th17 
/ Treg elevada (Yang et al., 2018), que se considera un 
evento patológico en el covid-19, particularmente por-
que IL-17 es una citoquina inflamatoria que impulsa el 
reclutamiento de neutrófilos en el tejido pulmonar del 
covid grave. 

EFECTOS ANTIOXIDANTES
	 El café ha demostrado acción antioxidante, que 
podría llevar a efectos anti-inflamatorios. La actividad 
antioxidante se atribuye fundamentalmente a la presen-
cia de polifenoles: flavonoides (quercetina y derivados) 
y ácidos cafeilquínicos y en algunos casos a la cafeína. 
Se ha visto un incremento de la actividad antioxidante 
luego de la ingestión de café debido al aumento en los 
niveles plasmáticos de glutatión (Bish et al., 2010; Bel-
guidoum et al., 2014). También el consumo regular de 
café se relaciona con la menor ocurrencia de cáncer de 
riñón y de hígado atribuido no solo a los polifenoles sino 
a la presencia de cafeína y a la actividad antioxidante 
ejercida por estos compuestos (Nkondjock, 2009).Tam-
bién se vio efecto hepatoprotector del café en relación 
al efecto antioxidante; en este estudio se observó que 
las enzimas hepáticas aspartato aminotransferasa y 

2021). También se demostró que la quercetina puede 
interaccionar con la proteína spike y con el ACE2, impi-
diendo la entrada del virus a las células (Smith y Smith, 
2020). La quercetina presenta actividad antiviral contra 
diversos virus entre ellos picornavirus, el virus de la es-
tomatitis vesicular y el virus de la influenza A subtipos 
H1N1, H5N2, H7N3, H9N2, entre otros (Dinarrello et al., 
2012, Zakaryan et al., 2017, Cho et al., 2015). 

	 El ácido cafeico y el ácido clorogénico podrían 
afectar la unión del SARS-CoV-2 a las células (Elfiky, 
2021). Además, el éster fenetílico del ácido cafeico pue-
de unirse a SARS-CoV-2 Mpro con alta afinidad, lo que 
afectaría la replicación viral (Kumar et al., 2020).Los de-
rivados del ácido cafeico asociados con metales e iones 
presentan actividad virucida contra el virus del herpes 
simple (Langland et al., 2018), el virus SFTS (fiebre se-
vera con síndrome de trombocitopenia) (Ogawa et al., 
2018) y el virus de la influenza (Utsunomiya et al 2014). 

	 La cafeína demostró, en un estudio de docking, 
que es capaz de unirse a la 3-chymotrypsin-like protea-
sa (3CLpro) del SARS-CoV-2 con muy baja energía de 
unión  y se recomendaría para el tratamiento del CO-
VID-19 después de realizar estudios “in vitro” y de su 
validación con estudios clínicos (Elzupir, 2020)

EFECTOS INMUNOMODULADORES: 
EFECTOS PRO-INFLAMATORIOS Y ANTI-INFLAMA-
TORIOS
	 Se demostró que el café actúa como inmuno-
modulador tanto sobre el sistema inmune innato como 
adaptativo, por lo que puede producir efectos inmunosu-
presores o incluso efectos inmunoestimulantes. El siste-
ma inmunológico innato es nuestra primera respuesta 
a los patógenos y es responsable de la inflamación ge-
neralizada, mientras que la inmunidad adaptativa tarda 
más en activarse pero ataca a los antígenos con alta 
especificidad gracias a las acciones coordinadas de las 
células T y las células B.

	 Los efectos del café están estrechamente relacio-
nados con la presencia de cafeína y de otros compuestos 
y dependen de la cantidad de café que se ingiera. 

alanina aminotransferasa, así como la lipoperoxidación 
disminuyeron  significativamente (Lima et al.,  2013) 

	 La actividad antioxidante de la cafeína se de-
mostró en linfocitos murinos en los que produjo un au-
mento en la actividad de la enzima antioxidante catala-
sa, con la consecuente disminución de los niveles de 
H2O2 (Davicino et al., 2009).Más aún, se demostró la 
actividad antioxidante de la cafeína en las glándulas 
submandibulares de rata, donde es capaz de inducir la 
secreción de peroxidasa (Turner et al., 2009).

	 Se ha demostrado también que luego del con-
sumo de café, la metabolización de los polifenoles por 
microorganismos del colon aumenta la actividad antioxi-
dante (Olthofet al., 2001). Por otro lado, el consumo de 
café sin filtrar, como ocurre en Italia, presenta mayor 
actividad antioxidante, que se demuestra por un aumen-
to significativo del glutatión plasmático, que se conjuga 
con el ácido clorogénico (Esposito et al., 2003; Panzella 
et al., 2003). También se ha demostrado que las mela-
noidinas del café presentan un gran efecto antioxidante 
(Morales y Jiminex-Perez, 2004).

Tabla 1. Composición química de Coffea arabica
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Conclusiones

	 El extracto acuoso de Coffea arabica tiene mu-
chos compuestos entre ellos compuestos polifenólicos y 
cafeína, que han demostrado que ejercen una variedad 
de actividades como antiinflamatorias, inmunomodula-
doras y antivirales. Estos compuestos tienen una alta 
afinidad por las proteasas y proteínas del SARS-CoV-2 
y del SARS-CoV implicadas en la replicación del virus. 
Teniendo en cuenta estos resultados, y el hecho que 
es bebido por la población desde hace años, se puede 
plantear la hipótesis de que el café podría ser útil en la 
defensa contra covid-19.

	 Teniendo en cuenta estas evidencias, la Coffea 
arabica  podría considerarse una planta prometedora a 
evaluar para el tratamiento del covid-19, al ser una fuen-
te de compuestos antivirales para ser utilizados ya sea 
de forma aislada o como extracto crudo. En la última 
opción también se podrían lograr efectos sinérgicos. Sin 
embargo se deberían realizar estudios “in vitro” y estu-
dios clínicos que refuercen la hipótesis.
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